
 

 

 



 

 

El servicio pastoral del Papa 
 

AMBIENTACIÓN:  
 

Nos volvemos a reunir, formando una pequeña Comunidad, para celebrar la 
Eucaristía. Y nos sentimos unidos a otros muchos cristianos que, en todo el mundo se 
reúnen del mismo modo, para ofrecer a Dios nuestra Acción de Gracias.  

 

Todos compartimos la misma y única fe en Jesucristo, la misma esperanza en sus 
promesas y el mismo amor cumpliendo su «mandamiento nuevo». Pero también lo 
hacemos porque todos formamos la única Iglesia de Jesús, edificada sobre el Apóstol 
Pedro, tal como nos dice el Evangelio de hoy.  

 

Y reconocemos que el Pedro actual es el Papa Francisco, Obispo de Roma.  
 

1. PREPARACIÓN: INVOCACIÓN AL ESPÍRITU SANTO  
 
Ven, Espíritu Santo,  
ilumina nuestra mente,  
nuestro corazón y nuestra voluntad,  
para que podamos comprender,  
aceptar y vivir la Palabra de Dios.  

Llena con tu santo poder  
a todos los que nos acercamos  
a escuchar la Palabra para que,  
guiados por ella,  
nos encontremos con Jesucristo vivo  
para gloria del Padre.  

Que nos dejemos empapar  
por la Palabra de Dios  
para hacer más fecunda nuestra vida  
en relación con los demás  
y que nuestra vida produzca  
frutos de amor y de justicia? Amén.  
 

2. LECTURA: ¿QUÉ DICE el texto?  
 
Is. 22, 19-23: «Colgaré de su hombro la llave del palacio de David» 
  

La primera lectura nos envía a los días del profeta Isaías. Es una escena palaciega 
que encierra una enseñanza de siempre, la del rey que confía a un servidor la máxima 
responsabilidad. 

 
El oráculo de los vv 19-23 adquiere especial importancia por su eco en el N. T: 

Eliaquim es mayordomo de palacio en los días del Rey Ezequías (2 R 18, 18). Por su 
entrega y fidelidad al Rey y a la Ley se le hacen promesas de paz y de prosperidad, de 
honor y de poderío en la Casa de David. 

 
San Juan, en el Apocalipsis, interpreta en sentido Mesiánico este texto y lo aplica a 

Cristo: «Esto dice el Santo, el Fiel, el que posee la llave de la Casa de David; el que abre 
y nadie puede cerrar, cierra y nadie puede abrir» (Ap. 3, 7; Cfr Is 22, 22). Tenemos, 



 

 

pues, una expresión que en Eliaquim sólo tiene un sentido típico y prefigurativo. Y en 
Cristo Jesús alcanza el sentido real y pleno. El autor del Apocalipsis ve en la gloria y 
autoridad, y sobre todo en la bondad inteligente y en la solicitud paternal con que 
Eliaquim cuida de la Casa de David (v. 21), un modelo y preanuncio que nos orienta 
para entender cómo la autoridad y señorío del Mesías nada va a tener de despótico y 
egoísta; será, antes bien, autoridad de amor y de solicitud sobre toda la familia de David. 
En esta familia Davídica o Reino Mesiánico es Jesús el Jefe y nosotros los hijos. De ahí 
que la autoridad del Mesías es autoridad paternal.  

 
Otra importante referencia a este texto tenemos en la entrega del .Primado a Pedro. 

Jesús le entrega la autoridad y señorío de su Iglesia: «Te doy las llaves del Reino de los 
cielos» (Mt.16, 19). Con esta alusión implícita a Isaías 22, 22, se orienta a Pedro en el 
ejercicio de su autoridad. No será a semejanza de las autoridades tiránicas y 
avasalladoras, sino a semejanza de la autoridad paternal. Autoridad de amor y solicitud, 
de entrega y de servicio.  

 
Ese Señor, en el tiempo de Pedro y hoy, es Jesús. El servidor es Pedro, el Papa. La 

túnica, la banda son señales de servicio distinguido. Llevará la llave del palacio: máximo 
guardián, responsable de cuanto ocurra en la casa de Dios. Con poder de abrir y cerrar. 
Lo que el Señor en persona haría, lo confía a su siervo para que lo haga en 
representación suya. Y la mayor gloria del servidor será siempre permanecer en esa 
condición y prestar a cabalidad su misión. 

 

Sal. 138(137): «Señor, tu misericordia es eterna, no abandones la obra 
de tus manos»  

 

El salmo recoge, sobre todo, la lección de humildad y confianza en Dios. Así como 
Dios castiga al mayordomo anterior, el salmista espera que se apiade de todos nosotros: 
«Señor, tu misericordia es eterna, no abandones la obra de tus manos», porque está 
seguro de que «el Señor se fija en el humilde y de lejos conoce al soberbio».  

 

El salmo implica en su alabanza agradecida a «todos los reyes de la tierra» (v. 4). 
Precisamente por eso, San Atanasio ha definido este poema como «el salmo de la 
llamada universal a la salvación». La súplica del último versículo: «No abandones la obra 
de tus manos», siempre gozará de actualidad y la podremos repetir siempre a lo largo de 
toda nuestra vida. 

 

Ro. 11, 33-36: «El es el origen, guía y meta del universo»  
 

San Pablo cierra su estudio acerca del misterio de la infidelidad de los judíos con un 
himno a la insondable sabiduría misericordiosa de Dios: ha denominado «misterio» (Ro. 
11, 25) el hecho del endurecimiento parcial de los judíos. Dios, que es Bien sumo, aun 
de los pecados de los hombres deriva bienes. Así, la infidelidad de Israel ha sido ocasión 
de que los mensajeros del Evangelio llevaran la gracia redentora a los gentiles (v. 30). Y 
mientras, madura la conversión de Israel. Israel no podrá menos de reconocer que él, no 
menos que los gentiles, necesita de la gracia y de la misericordia de Dios (v. 32). La 
humilde aceptación de esta gracia salvífica nos purificará por igual a gentiles y judíos de 
todos nuestros pecados (vv. 26. 32).  

 

Dios pone su Pueblo, la Iglesia, en manos humanas… ¿por qué? Lo dice San Pablo 
en su Carta a los Romanos: Generosidad y sabiduría insondable de Dios que así ha 



 

 

querido que se realice la historia de la salvación: poner en manos de un pueblo, la 
Iglesia, de unos servidores, el Papa y todos los fieles, la máxima obra de Dios: su acción 
salvadora, su Reino. Manos siempre frágiles, corazones siempre amenazados de 
infidelidad, pero robustecidos por el poder misericordioso de Dios.  

 
Si todos por igual recibimos la salvación por gracia y misericordia de Dios, todos por 

igual debemos ser humildes ante Dios y compasivos unos con otros. El plan divino, a 
unos hombres que eran igualmente pecadores, les ofrece la salvación gratuitamente por 
igual a todos. El camino salvífico queda fácil y abierto a todos. Unicamente queda 
cerrado al orgullo; a una necia autonomía y autosuficiencia que, al estilo de Adán, se 
empeña en ganar a fuerza de brazos lo que sólo puede ser dádiva de Dios.  

 
San Pablo, que en sus días de fariseo vivió este orgullo, ahora que encontró el 

camino entona un himno cálido a la infinita riqueza de bondad, de sabiduría y de ciencia 
de Dios (v. 33). Ciencia infinita y adorable: «Son inescrutables sus juicios e irrastreables 
sus caminos» (v. 33). Sabiduría infinita y adorable: «¿Quién conoció el plan de Dios? 
¿Quién fue su consejero?» (v. 34). Bondad infinita y adorable: «¿Quién le dio primero 
que tenga derecho a la recompensa?» (v. 35). Y corona esas profundas reflexiones con 
la magnífica doxología: «De El, por El y para El son todas las cosas. ¡A El la gloria por 
los siglos! Amén» (v. 36). Esta doxología, con su Aleluya y su Amén, forman el tema 
perenne de la Liturgia de la Iglesia peregrina igual que de la Iglesia celeste. 

 

Mt. 16, 13-20: «Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia». 
 

EVANGELIO DE JESUCRISTO 
SEGÚN SAN MATEO 

 
R/. Gloria a Ti, Señor 
 
13 Llegado Jesús a la región de Cesarea de Filipo, hizo esta pregunta a sus 
discípulos: «¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?» 14 Ellos 
dijeron: «Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías; otros, que Jeremías o 
uno de los profetas.» 15Díceles él: «Y vosotros ¿quién decís que soy yo?» 16 

Simón Pedro contestó: «Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.» 17Replicando 
Jesús le dijo: «Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha 
revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. 18 Y 
yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, 
y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. 19 A ti te daré las llaves 
del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, 
y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.» 20 Entonces 
mandó a sus discípulos que no dijesen a nadie que él era el Cristo. 
 

Palabra del Señor. 
 
R/. Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 
 
 



 

 

Re-leamos el texto para interiorzarlo 
 

a) Contexto: 
 

Estamos en la parte narrativa entre el Sermón de las Parábolas (Mt. 13) y el Sermón 
de la Comunidad (Mt. 18). En estas partes narrativas que enlazan entre sí los cinco 
Sermones, Mateo acostumbra seguir la secuencia del Evangelio de Marcos. De vez en 
cuando, cita otras informaciones, conocidas también por Lucas. Y aquí y allá, trae textos 
que aparecen sólo en el evangelio de Mateo, como en el caso de la conversación entre 
Jesús y Pedro, del evangelio de hoy.  

 
b) Comentario: 
 
v. 13: 
 
Jesús emprende el largo viaje mesiánico que se inicia en el límite norte del país, 

Cesarea de Filipo, y lo va a conducir a Jerusalén, a la pasión, la muerte y la 
resurrección. Lleva consigo a los discípulos. Tendrán que aprender que ese camino es la 
vida cristiana con todos sus momentos luminosos y oscuros, camino que va a terminar 
también en el máximo testimonio por Cristo: asumir la muerte para pasar a la 
resurrección. Ese camino pide decisión.  

 
Casi en la mitad de su ministerio terrenal, Jesús interroga a sus discípulos sobre 

quién es él. Han pasado ya un tiempo en su compañía. Han escuchado su enseñanza, 
han sido testigos de sus actos a favor del hombre. Es tiempo de hacer un alto y 
comprometerse con una respuesta personal y comunitaria.  

 
Preguntó a sus discípulos. Revela una inquietud, un interrogar repetido y persistente, 

que llega hasta el fondo de nuestra conciencia hoy. Sigue un camino pedagógico. 
Primero les pide decir qué piensa la gente acerca de su persona.  

 
En nuestros días estamos ya acostumbrados a esas preguntas que los periodistas 

hacen por teléfono o en la calle, para indagar sobre un problema. Provocan respuestas 
variadas y no pocos simplemente dicen «no sé», sin compromiso. Jesús plantea una 
doble pregunta a sus discípulos:  

 
* ¿Qué dicen de mí?; ¿qué dice la gente que soy yo?  
* ¿Qué piensan ustedes que soy yo?  
 
La primera pregunta es a modo de encuesta sobre lo que «la gente» opina de él. La 

respuesta es dispersa: unos que el Bautista, o que Elías, o que Jeremías, u otro profeta. 
Qué dice la gente que es el Hijo del Hombre. No tanto qué hace o cuál es su imagen, 
buena o mala. Pregunta fundamental y decisiva por el mismo ser de la persona de 
Jesús. La gente también tiene que tener ya una respuesta. Jesús no es indiferente ni 
desconocido para ellos. Los llama a un decidirse por él o contra él. 

 
v. 14: 
 
Se dan varias respuestas; ninguna de ellas completamente acertada: Juan Bautista, 

ya había muerto martirizado por un rey. Pero su palabra y su persona todavía 



 

 

resonaban. Además podían pensar que el poder maravilloso que Jesús mostraba debía 
tener un origen en el más allá, que lo había traído de ese mundo otro, el de Dios.  

 

O Elías, había pasado hacía más de ochocientos años, pero vivía en la esperanza 
del pueblo. Luchador por el Dios vivo y por la alianza; no se narraba su muerte; en el 
ambiente había la esperanza de su regreso.  

 

Jeremías, otro de los grandes, muerto quinientos y más años atrás, gran testigo de 
Dios, anunciador de la Nueva Alianza y de la esperanza, cuando todo parecía perdido.  

 

Otro de los profetas, los anteriores lo eran. Había la añoranza de esos grandes 
personajes que dejaban oír a Dios en su pueblo. Pero Jesús, el Cristo, es más que todos 
ellos. Es el Hijo del Hombre, figura profética (cfr. Dn. 7, 13) que desbordaba la 
dimensión pequeña de todo lo humano. 

 

v. 15: 
 

Y entonces Jesús se dirige a sus discípulos cercanos, los que van compartiendo su 
vida. Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo? Es la segunda pregunta, directa para los 
discípulos que están con Él y que, se supone, que lo conocen…  

 

v. 16: 
 

La respuesta no debía venir de otro que del mismo Simón Pedro que, una vez 

más, toma la palabra en nombre de todos y hace una ajustada confesión de fe: «Tú 
eres el Mesías»... (esta expresión es común también a los otros evangelios 

sinópticos (Mc. 8,29; Lc. 8,20), pero Mateo añade: .. .el Hijo de Dios»). En la 
experiencia de la vida que llevaban, él era el primero. Y además su respuesta debía 
traducir el sentir del grupo, unido en torno al Señor. Su respuesta resuena todavía hoy 
en la Iglesia y en el mundo: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo».   

 
Pedro hace una confesión de fe en el ser de Jesús: su pertenencia a la misma 

entraña de Dios, del Dios vivo que actúa en todo. Y la misión: El Mesías, el ungido de 
Dios, enviado para una misión concreta: llevar a su punto culminante el proyecto 
salvador de Dios. Personaje vivamente anhelado por siglos, esperanza de todo el 
pueblo. Pedro, dentro de su lenguaje todavía limitado por su tiempo, ha acertado.  

 
v. 17:  
 

Con su respuesta merece Pedro una alabanza por parte de Cristo, porque esta 
afirmación se la ha revelado Dios. El versículo empieza con la bendición divina, irrupción 
del favor divino sobre una persona: «bienaventurado, Simón, hijo de Jonás».  

 
v.18: 
 
Con una doble imagen (roca y llaves) le anuncia que ha pensado en él como jefe de 

la primera Comunidad.  
 
Ante la respuesta que le da Pedro, Jesús le confiere los «símbolos» de la autoridad 

del reino mesiánico:  
 



 

 

* lo constituye en piedra sobre la que edificará su iglesia;  
* le promete las llaves del Reino,  
* le concede el poder de atar y desatar. 
  

a) (σοι λέγω ὅτι σὺ εἶ Πέτρος   =  soi lego oti su ei Petr'os)...«Te digo que Tú eres 

Pedro»… 
 
«Simón» es su nombre de familia, pero en adelante recibe otro nombre, o sea, otra 

destinación y le da como una solemne investidura: «Yo te digo que tú eres Cefas»  (v. 
18a). Su ser es nuevo y merece un nombre nuevo: Cefas, piedra, roca.  

 
Surge una nueva Casa de Dios e, la Iglesia. Ella va edificada sobre una roca, signo 

de unidad y de estabilidad, como los cimientos de los edificios. Y esa piedra  es Pedro. 
En el idioma que Cristo habla, el arameo, el juego de palabras es factible. Es como si le 
dijera: «Tú eres piedra y sobre esta piedra»... Como lo pueden hacer los franceses para 
quienes Pedro y piedra se dicen lo mismo: Pierre.  

 

En la experiencia de la vida que llevaban, él era el primero. Y además su respuesta 
debía traducir el sentir del grupo, unido en torno al Señor. Su respuesta resuena todavía 
hoy en la Iglesia y en el mundo: Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo. El ser de Jesús: 
su pertenencia a la misma entraña de Dios, del Dios vivo que actúa en todo. Y la misión: 
El Mesías, el ungido de Dios, enviado para una misión concreta: llevar a su punto 
culminante el proyecto salvador de Dios. Personaje vivamente anhelado por siglos, 
esperanza de todo el pueblo. Pedro, dentro de su lenguaje todavía limitado por su 
tiempo, ha acertado.  

 
Pedro debe ser piedra, esto es, debe ser fundamento firme para la iglesia para que 

pueda resistir contra «las puertas del infierno». Con estas palabras de Jesús a Pedro, 
Mateo anima las Comunidades perseguidas de Siria y de Palestina a que vean en Pedro 
al líder destacado de su origen. A pesar de ser débil y perseguida, la Comunidad tiene 
un fundamento firme, por la palabra de Jesús. La función de ser piedra como 
fundamento de la fe evoca la palabra de Dios al Pueblo en exilio: «Escúchenme ustedes, 
que anhelan la justicia y que buscan a Yavé. Miren la piedra de que fueron tallados y el 
corte en la roca de donde fueron sacados. Miren a Abraham, su padre, y a Sara que los 
dio a luz; él, que era uno solo cuando lo llamé, se multiplicó luego que lo bendije». (Is 
51,1-2). Indica que en Pedro existe un nuevo comienzo del Pueblo de Dios.  

 

b) «Edificaré mi Iglesia»…  
 

Más que una respuesta, la palabra de Jesús es la constitución de la Iglesia. Por 

primera vez aparece en los evangelios la palabra «Iglesia» (ἐκκλησία   = ecclesía): el 

Nuevo Pueblo de Dios, la convocación (Qahal) de hombres y mujeres de todos los 
tiempos en Jesús.  

 

La palabra «Iglesia», en griego ekklesia ((ἐκκλησία   = ecclesía)), aparece 105 
veces en el Nuevo Testamento, casi exclusivamente en los Hechos de los Apóstoles y 
en las Cartas.. Sólamente tres veces en los Evangelios, y sólo en Mateo. Esta palabra 
significa «asamblea convocada» o «asamblea elegida»: la «Qahal Yahvé» del AT.. 

Esta indica el Pueblo que se reúne convocado por la Palabra de Dios, y trata de vivir 



 

 

el mensaje del Reino que Jesús nos ha traído. La Iglesia o la comunidad no es el Reino, 
sino un instrumento y una señal del Reino. El Reino es más grande. En la Iglesia, en la 
Comunidad, debe o debería aparecer a los ojos de todos, lo que sucede cuando un 
grupo humano deja a Dios reinar y tomar posesión de su vida.  

 

c) Jesús asegura que «las puertas del abismo no podrán vencerla»…  
 
Las casas se ven amenazadas por peligros que comprometen su permanencia: 

vientos, ríos, avalanchas. Jesús promete que su poder estará allí y que esa casa nunca 
fallará: «Las puertas del abismo no podrám venverla». (v. 18b). 

 
v. 19: 
 

Pedro es jefe y administrador de esa casa y por eso se le dan las llaves del Reino 
de los Cielos: tiene en esa casa el poder de atar  y  desatar: para los judíos de la 
época era el poder de interpretar auténticamente la ley de Moisés. Ese poder, o el de 
recibir o excluir de la Comunidad, se le confiere a Pedro asegurándole el respaldo divino 
a sus decisiones. 

 
Pedro recibe las llaves del Reino para «atar y desatar», o sea, para reconciliar entre 

ellos y con Dios. El mismo poder de atar y desatar se les ha sido dado a las 
comunidades (Mt. 18,8) y a los discípulos (Jn. 20,23). Uno de los puntos en el que el 
Evangelio de Mateo insiste más, es el de la reconciliación y el perdón. (Mt. 5,7.23-
24.38-42.44-48; 6,14-15; 18,15-35).  

 
El hecho es que en los años 80 y 90, allá en la Siria existían muchas tensiones en 

las comunidades y divisiones en las familias por causa de la fe en Jesús. Algunos lo 
aceptaban como Mesías y otros no, y esto era fuente de muchos desavenencias y 
conflictos. Mateo insiste sobre la reconciliación. La reconciliación era y sigue siendo uno 
de los más importantes deberes de los coordinadores de las comunidades. Como Pedro, 
deben atar y desatar, esto es, trabajar para que haya reconciliación, aceptación mutua, 
construcción de la verdadera fraternidad. 

 
3. MEDITACIÓN: ¿QUÉ NOS DICE la PALABRA? 
 

Cambio de mayordomo 
 
Lo que es un simple cambio histórico de mayordomo en el palacio real, el profeta 

Isaías (1ª. lectura) lo ve en su vertiente mesiánica, como un cambio de rumbo del pueblo 
de Israel hacia Dios. La autoridad, representada en el símbolo de las llaves, volverá a 
ejercitarse rectamente en la casa de Israel. Y será Jesús quien prometerá entregárselas 
a Pedro al construir sobre él su Iglesia.  

 
El profeta expresa la destitución y el nuevo nombramiento aludiendo a unos signos 

de ese cargo: la túnica, la banda y, sobre todo, las llaves colgadas al hombro. El 
mayordomo era el que tenía autorización para abrir y cerrar las puertas de palacio. El 
sucesor sí será lo que el anterior no había querido ser: «padre para los habitantes de 
Jerusalén», que es para lo que es elegido un político o un administrador.  

 



 

 

Es evidente que se ha elegido este episodio, en sí nada importante en la historia de 
Israel, para preparar lo que Jesús va a decir a Pedro, concediéndole las llaves del Reino. 

Ese Señor, en el tiempo de Pedro y hoy, es Jesús. El servidor es Pedro, el Papa. La 

túnica, la banda son señales de servicio distinguido. Llevará la llave del palacio: máximo 
guardián, responsable de cuanto ocurra en la casa de Dios. Con poder de abrir y cerrar. 
Lo que el Señor en persona haría, lo confía a su siervo para que lo haga en 
representación suya. Y la mayor gloria del servidor será siempre permanecer en esa 
condición y prestar a cabalidad su misión. 

 

«Tú eres Pedro» 
 
A Pedro lo ha puesto el mismo Señor al frente de la Iglesia. El episodio que leemos 

hoy es importante para el nacimiento de la primera Comunidad, y por tanto de la Iglesia. 
Como respuesta a un expresivo acto de fe por parte de Pedro, Jesús lo alaba y le 
anuncia la misión que ha pensado para él en su Nuevo Pueblo. En otras ocasiones le 
dice que le hará «pescador de hombres» (Mc. 4,19; Lc. 5,10), o le encomienda que 
«apaciente sus ovejas» (Jn. 21.15.16.17). Hoy, usando las dos imágenes ue yhemos 
anotado, -piedra y llaves-, lo llama a una misión: Pedro será la «piedra» sobre la que 
quiere edificar su Iglesia, y además le dará «las llaves» de esa comunidad que Cristo 
quiere fundar.  

 
Este Evangelio había estado previsto por Isaías en la primera lectura de hoy. Pedro 

es nombrado por Jesús cabeza de la naciente Iglesia. Delegado por Cristo, tiene plenos 
poderes pastorales, a ser transmitidos a sus sucesores, los Papas.  

 
Como «administrador» de Dios, el poder y autoridad espiritual del Papa es sobre 

todo paternal y misericordiosa. De modo misterioso, Cristo gobierna a su pueblo por 
medio de personas frágiles; su gobierno pastoral no es siempre perfecto, pero puesto 
que el Espíritu de Cristo es el real gobernante de la Iglesia, la Iglesia permanece 
substancialmente fiel al Reino de Dios, hasta el fin de los tiempos: «Los poderes del 
infierno no prevalecerán contra ti». Y el sucesor de Pedro es la roca de esta fidelidad.  

 
En último término, el Papa es la garantía de todo esto, asistido por el Espíritu de 

Cristo. Si él no existiera, a la larga, la seguridad de nuestra fe y la unidad de nuestra 
Iglesia se desmoronarían. Por lo tanto, aunque viva muy lejos, el Papa es la última roca 
e inspiración de nuestro cristianismo. Y, en el ejercicio de su ministerio apostólico, el 
Papa, sucesor de Pedro, se desplaza po todo el mundo para «confirmar a sus hermanos 
en la fe» (cfr. Lc. 22, 31-32).  

 
Cristo, que es la Roca auténtica y el que posee por título propio las llaves del Reino 

de los cielos, se ha querido servir de personas humanas, aunque sean débiles, para ir 
edificando su Iglesia. 

 

¿Puede ser Pedo una roca firme para edificar la Iglesia? 
 
Podemos platearnos esta pregunta, porque, según aparece en los evangelios, y 

luego en los Hechos, Pedro tiene muy buenas cualidades de decisión, liderazgo, amor a 
Cristo, pero a la vez es inseguro, presuntuoso, contradictorio, a veces violento -como 
cuando sacó la espada y cortó la oreja a Malco-, otras, cobarde, hasta llegar a negar una 
y otra vez a Cristo Jesús, a pesar de haber prometido que le seguiría hasta la muerte. 



 

 

Pedro es débil, es frágil. Le costó madurar en su fe, le costó prescindir de los prejuicios 
que tenía por su formación y aceptar los proyectos salvadores de Jesús.  

 
¿Es esa la «roca» sobre la que estamos fundados? No. La Roca es Cristo, «la 

piedra que desecharon los arquitectos y es ahora la piedra angular», como anunciaba ya 
el salmo 117 y cita Jesús varias veces (cf. Mt. 21,42), y el mismo Pedro en su discurso 
ante el Sanedrín (cf. Hch. 4,11) y en una de sus cartas (cf. 2Pe. 2,6-8).  

 
Pero Pedro, precisamente por la profesión de fe que ha sabido formular con tanta 

decisión, es el signo visible de ese fundamento sólido que es Cristo. La fe de Pedro, en 
esta escena del evangelio, todavía no es madura. Jesús tendrá que rezar por Pedro: «he 
pedido por ti, para que tu fe no se apague, y tú, cuando te recobres, da firmeza a tus 
hermanos» (Lc. 22,31-32). Pero madurará por la experiencia de Pascua y por la gracia 
del Espíritu en Pentecostés.  

 
Tampoco la fe de los sucesores de Pedro, a lo largo de los dos mil años de 

existencia que tiene la Iglesia, ha sido siempre madura y ejemplar, pues no podemos 
negar los momentos oscuros registrados en la Historia de la Iglesia. Pero no es la fe 
concreta de unas personas la que salva o hace firme a la Iglesia, sino la presencia de 
Cristo y su Espíritu, que también ahora tienen que «confirmar en la fe» a los 
sucesores de Pedro para que estos, a su vez, confirmen en la fe a sus hermanos. Con 
esa ayuda de Cristo y de su Espíritu, Pedro, y ahora sus sucesores, son los 
fundamentos visibles de la unidad y de la caridad en la Iglesia. Y debemos dar gracias a 
Dios porque a nosotros, en nuestra época, nos ha toca contar, afortunadamente, con 
Papas extraordinartios, todos ellos ejemplares para todo el Pueblo de Dios: Pio XII, San 
Juan XXIII, Beato Pablo VI, Juan pablo I, San Juan Pablo II, Benedicto XVI y Francisco. 

 

Aceptar el ministerio del Papa 
 
Como en torno a la figura de Jesús, también caben posturas muy diferentes en los 

tiempos actuales en relación con los sucesores de Pedro, los Papas: desde la 
agresivamente contraria, hasta la selectiva, que los apoya o los critica según coincidan o 
no su talante y sus decisiones con la propia ideología.  

 
El evangelio de hoy nos invita a considerar al Papa como un ministerio querido por el 

mismo Cristo y, por tanto, a mirarlo con los ojos de la fe. El Papa ha recibido el encargo 
de asegurar el servicio de la fe, de la caridad, de la unidad, de la misión. La comunidad 
no es del Papa, sino de Cristo («edificaré mi Iglesia»). Pero el Papa es quien más 
explícitamente ha recibido la misión de animar, discernir, unir, confirmar a la comunidad 
de Cristo que, además de una, santa y católica, es también «apostólica», es decir que 
arranca de la experiencia original, única e irrepetible de los Apóstoles. Esta Iglesia 
apostólica no nació ayer, ni hace pocos años, sino 21 siglos. Es la única Iglesia de 
Jesucristo.  

 
Nuestra amada Iglesia católica tiene en estas palabras de Jesús su fuente primera. 

Ella siempre ha gozado del ministerio de Pedro en ella. Ella se reconoce auténtica en la 
voluntad del Señor. Pedro tiene un papel protagónico a lo largo del evangelio dentro del 
grupo apostólico y en los Hechos de los Apóstoles. En la Iglesia primitiva su voz y su 
acción son reconocidos como de plena autoridad. El ministerio del Obispo de Roma, el 
Papa de la Iglesia católica, ha estado presente sin falta a todo lo largo de estos 21 



 

 

siglos. Sea el momento de reconocer y seguir el camino que el Papa Francisco, por su 
ministerio de Pedro, señala hoy a la Iglesia.  

 
Con respecto al Papa, sucesor de Pedro, no se trata de una aceptación ciega, pero 

sí de una postura positiva, desde la fe y el amor, desde la confianza en Cristo y en su 
Espíritu, que se sirven de los hombres, siempre débiles, para guiar a su Iglesia.  

 

A esta convicción de fe obedece el entusiasmo y alegría con que la Iglesia, 
extendida por el mundo, recibe comno una gracia y un compromiso con el señor la visita 
apostólica del Papa cuando llega a los diferentes países, como, gracias a Dios, llegará a 
Colombia en este año. 

 

4. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DECIMOS NOSOTROS a DIOS? 
 

Padre de bondad y misericordia,  
concede que nuestro Papa Francisco,  
como sucesor de Pedro  
y representante de Jesús en la tierra,  
cumpla fielmente la misión  
que Cristo le ha confiado  
y cuente con el respeto y amor de toda la Iglesia.  
Te pedimos el don de la paz y concordia  
entre todas las naciones,  
y también entre todas las Iglesias,  
para que no se rompa la armonía y la paz  
en nuestro mundo. 
 
Concédenos que, como tu Pueblo,  
con nuestros signos de solidaridad  
y de unidad fraternal,  
colaboremos a que se tu Hijo, Jesucristo,  
viva y reine en quienes creemos en El,  
para gloria tuya..  
 
Que nosotros, creyentes,  
demos testimonio de nuestra fe en Jesús  
con la sencillez y la firmeza  
con que lo hizo el apóstol Pedro  
y lo confesemos ante el mundo.  
 
Padre de bondad,  
tus manos nos hicieron.  
Y nos hicieron de barro.  
Por eso nos hemos roto tantas veces.  
Tú lo sabes y lo comprendes.  
No abandones la obra que tú mismo has iniciado.  
No te canses de hacernos de nuevo.  
Somos tu obra, la que tú soñaste  
desde toda la eternidad;  
la que tú acariciaste  
antes de que nosotros naciéramos;  



 

 

la que tú rehabilitaste tantas veces  
con infinito amor.  
 
Que tanto anhelo,  
tanta ilusión, tanto mimo, tanta solicitud,  
no sean en vano.  
Haz que sea para ti lo que es tuyo.  
Haz que esta obra buena que tú iniciaste  
llegue a feliz término. Amén. 
 

    5. CONTEMPLACIÓN - ACCIÓN: ¿QUÉ NOS PIDE HACER la 
PALABRA? 

 
Nos encontramos en un momento decisivo para la sociedad en la que vivimos. 

Nuestro testimonio de fe cristiana es crucial. Debemos dar una respuesta firme a la 
pregunta del Señor, como lo hizo el Apóstol Pedro. Pero no solamente una respuesta 
teórica de Catecismo, sino con la verdad cristiana de nuestra vida. No vayamos 
desfigurando la imagen de Jesús en nosotros como se ha ido desfigurando en el mundo 
con el paso de los siglos. Jesús es el Salvador a quien reconocemos por la fe y de quien 
aceptamos su mensaje salvador por estar iluminado por la esperanza y realizado en el 
amor. 

 

Relación con la Eucaristía 
 

Descubramos a Jesús en la fe y en su Palabra. Cada vez que celebramos la 
Eucaristía nombramos al Papa, juntamente con el Obispo de la propia Diócesis, para 
expresar nuestra unión con ellos y para pedir al Señor que los «confirme en la fe y en la 
caridad». Este recuerdo de la Misa debería traducirse en una actitud de comunión 
también en la vida, en la respuesta a su Magisterio, en la visión de fe de su papel en la 
Iglesia. Es bueno que Pedro, en el que Jesús puso su confianza, fuera una persona 
frágil, y que Jesús tuviera que «rehabilitarlo» luego después de su caída. La solidez del 
fundamento de la Iglesia está sobre todo en Cristo y en su Espíritu, no en Pedro. Pero 
éste es su representante. 

 

Algunas preguntas para meditar durante la semana: 
 

1. ¿Se puede decir que creemos en Cristo Jesús de tal modo que aceptamos para 
nuestra vida su estilo y su mentalidad? ¿o venimos a creer en un Jesús a quien 
hemos «fabricado» a nuestra imagen y semejanza?  

2. ¿Qué significa para nosotros Jesús de Nazaret?; ¿en qué cambia nuestra vida 
respecto a otros que no lo reconocen como Salvador?;  

3. ¿Cuál es nuestro testimonio de fe ante su persona y su mensaje?  
4. ¿Por qué no puede haber verdadero cristianismo sin la Iglesia?  
5. ¿Qué lugar ocupa la oración de acción de gracias en mi vida cristiana? 

¿Acostumbro a dar gracias a Dios por tantos beneficios recibidos?  
6. En el grupo cristiano al que perteneces, ¿te detienes a dar gracias a Dios por los 

valores y cualidades de cada uno de tus hermnos? 
 

Carlos Pabón Cárdenas, CJM. 


